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Hace casi 30 años se extrenó 
una película de ciencia-fic-
ción y suspenso que fue un 

éxito taquillero: “Alien: el octavo 
pasajero”. En su viaje de regreso 
a la Tierra, la nave espacial Nos-
tromo, con sus siete tripulantes, se 
desvía y desciende, siguiendo una 
señal insistente, en una luna de 
un planeta desconocido, gigante, 
nebuloso y anillado. Tres tripulan-
tes bajan de la nave en busca de la 
fuente de la señal; uno de ellos es 
atacado por una extraña criatura 
en forma de araña con cola –un 
“facehugger”- y es atendido en la 
enfermería de la nave, aparente-
mente sin mayores consecuencias. 
En el viaje de regreso, del vientre 
del tripulante atacado por el “fa-
cehugger” surge bruscamente otra 
criatura, el Alien, mucho más ho-
rrible que el “facehugger” que ase-
sina a otros tripulantes hasta que la 
heroína de la película, la hermosí-
sima Sigourney Weaver, la destru-
ye. En la segunda película, de un 
total de cuatro, nos enteramos de 
que el “facehugger” no es más que 
un intermediario entre la Reina de 
los Aliens y las víctimas a las que 
deposita un huevo en su tubo di-
gestivo. Del huevo sale un peque-
ño Alien que, alimentándose de 
las entrañas de la víctima, crece 
y se desarrolla hasta salir violen-
tamente del cuerpo que lo nutrió, 
matándolo instantáneamente.
Yo me dedico a estudiar venenos 
de bichos. Un día de octubre del 
2001, mi colega y amigo, George 
V. Odell (1926-2006), llevó al la-
boratorio nueve orugas de mari-
posa; eran unas orugas enormes, 
coloridas y con unas espinas muy 
fuertes y bien desarrolladas. Me 
pidió ayuda para extraer el veneno 
urticante de las mismas. Lo que se 
me ocurrió fue congelarlas en ni-
trógeno líquido de manera tal que 
las espinas se desprendieron con 
facilidad dándoles pequeños gol-
pes. Guardé una oruga en un fras-
co de Nescafé con agujeros en la 
tapa para que formara su crisálida 
y, supuestamente, al cabo de unos 
meses, saliera la mariposa y pu-

diésemos, así, identificar la espe-
cie. Me llevé el frasco a la biblio-
teca de mi casa y lo puse enfrente 
del lugar donde trabajo cuando no 
estoy en el laboratorio. La oruga 
tejió su crisálida y dentro de ella 
se transformó en pupa; todo era 
cuestión de tiempo y la paciencia 
correspondiente. Tres semanas 
después me pareció ver que algo 
se movía en el frasco y, sí, había 
una gran actividad pero no de una 
mariposa sino de unas larvas blan-
quecinas y rechonchas que se des-
plazaban torpemente alargando y 
acortando su cuerpo. A la mañana 
siguiente, los movimientos habían 
cesado: las larvas habían formado, 
a su vez, pupas cilíndricas como 
de un centímetro de largo de co-
lor café claro; en la noche, abrí el 
frasco y conté once pupas, ahora 
ya, de color café muy obscuro. 
Diez días después, de manera casi 
simultánea, salían once moscas, 
como del doble o triple de tama-
ño de las moscas comunes, de ojos 
rojos, “piés” amarillos y bandas 
circulares, de color amarillo inten-
so, en el abdomen. Lo que había 
visto durante todos esos días eran 
Aliens de verdad, lo que en biolo-
gía se conocen como parasitoides. 
¿Cómo llegaron los huevos de las 
moscas adentro del cuerpo de la 
oruga que había traído George? 
Hace unos años les hubiera dicho 
que buscando en los libros se en-
cuentra la respuesta. Pues no, me 
fuí a Internet y encontré la respues-
ta: las moscas parasitoides pueden 
oler –detectar señales químicas- a 
las orugas; una vez detectadas, y 
sin necesidad de un “facehugger” 
a la Hollywood, depositan sus hue-
vecillos en la hoja de la que se está 
alimentando la oruga y, ésta, los 
engulle sin darse cuenta.
Formalicemos, no hay de otra, los 
conceptos. Los parasitoides son 
insectos cuyas larvas se alimentan 

de los cuerpos de otros insectos 
y, en menor número, de arañas y 
ciempiés. Los insectos parasitoi-
des constituyen entre el 20 y el 

25% de todos los insectos (¡qué 
bueno que los políticos y gober-
nantes no saben biología!, aunque, 
en realidad, funcionan más como 

parásitos, es decir, no nos matan, 
nos mantienen vivos, lo suficiente 
para que sigamos engordándolos). 
La mayoría de los insectos parasi-
toides son avispas o moscas y, jue-
gan un papel importantísimo en la 
naturaleza al ayudar a mantener las 
redes de los organismos vivos en 
equilibrios funcionales. De hecho, 
se emplea un gran número avispas 
parasitoides para el control bioló-
gico de muchos insectos dañinos 
de cultivos importantes y de mos-
cas nocivas; para muestra basta 
un botón, en nuestro Estado se ha 
logrado controlar al gusano barre-
nador de la caña de azúcar usando 
avispitas tricograma (http://www.
oem.com.mx/elsolcuautla/notas/
n162304.htm)
Para terminar, tuvimos que espe-
rar dos años para conseguir más 
orugas espinosas y lograr que unas 
pocas, pues la mayoría tenían mos-
cas parasitoides, llegaran a mari-
posas. Con ayuda de un lepidopte-
rólogo (un experto en mariposas) 
pudimos saber, finalmente, que se 
trataba de la mariposa nocturna, 
o palomilla, Automeris meztli. El 
veneno de sus espinas, en su etapa 
de oruga, contiene dos proteasas 
(enzimas que digieren proteínas) 
que hacen que la piel que las toca 
duela y se inflame.
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